
Nada es eso. Pero, repetim os, aquella Ciudad 
Real de hace casi medio siglo, con su m ediana 
categoría de capital provinciana, tam bién tenía 
sus encantos.

El proceso ahora ha sido notable como evi­
dente y más acentuado aún en estas dos ú lti­
m as décadas; triplicada la ^oblación, elevada 
la a ltu ra  de los edificios, am pliado el casco fue­
ra ya de las derruidas m urallas, urbanizadas y 
bien pavim entadas la m ayoría de sus calles,

cia de instituciones lam entablem ente desapa­
recidas.

¿Un ejem plo?
Ahí tenem os el de la Escuela de Peritos 

Agrícolas, fundada en 1918 sobre la base de la 
Granja Experim ental y Escuela de Capataces 
ya existentes, por la valiosa influencia de don 
Rafael Gasset Chinchilla, nuestro  diputado a 
Cortes, «que fué m inistro  ocho veces y murió | 
pobre». La vieja política de partidos, con el

El edificio zn donde estuvo la Escuela de Peritos Agrícolas, hoy propiedad del municipio.

resueltos los endémicos problem as de agua y 
alcantarillado, acrecido su am biente cultura.1 
y artístico, ensanchados los «pulmones» —pla­
zas y paseos— y m odernizados los estableci­
mientos comerciales, la verdad es que aquel 
Ciudad Real de los años 10 y 20 está casi des­
conocida, favorablem ente se entiende.

Pero a quienes hemos doblado ya la curva 
peligrosa de la vida, no se nos puede negar el 
derecho al recuerdo. Y más aún si este recuer­
do, tan  lleno lógicamente de añoradas alegrías 
de juventud como de pesadas am arguras y des­
gracias, va acom pañado tam bién de la existen-

turno  pacífico y perióidco de conservadores y 
liberales, con sus caciquerías y falsas votacio­
nes de «pucherazos» y am años electoreros, 
bien desaparecida está. Pero algunas veces el 
bando triunfan te  proporcionaba beneficios y 
las prom esas vertidas en la cam paña electoral 
se convertían en felices realidades: Gasset, 
nuestro sem piterno diputado, cuando no le ju ­
gaban alguna m ala faena desde las covachas 
m inisteriales o los caciques pueblerinos, mos­
tró  en repetidas ocasiones su agradecimiento 
al d istrito  que representaba; ahí están el pan­
tano de Fernancaballero —¿quién había de de-
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